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      —¿Violet? ¿Violet me estás escuchando?

      —¿Mmm?

      —¿Te has perdido de nuevo?

      —Lo siento, tienes razón. —Dejo el lápiz sobre la mesa y cierro mi cuaderno de apuntes, en el que no estaba tomando apuntes, sino garabateando cosas sin sentido mientras esperaba que mi prima dejara de hablar.

      —Siempre lo haces.

      —¿El qué?

      —Me ignoras.

      —¿Yo?

      Rosie me lanza una mirada asesina.

      Levanto las manos y cierro los libros, de manera que tenga toda mi atención.

      Debí saber que no era una buena idea haber venido a estudiar a la biblioteca hoy.

      —Si no querías saber nada, habérmelo dicho  antes.

      Eso era precisamente lo que intentaba hacer, pero Rosie no está dispuesta a tirar la toalla conmigo y el tema “chicos”.

      —No sé si me apetece ir a esta fiesta —digo, intentando sondear su reacción.

      Rosie mira a Amy buscando ayuda.

      Ella también es mi prima, o tal vez debería decir sobrina. Al fin y al cabo, es la hija de mi hermanastro. Hija adoptiva. Los lazos de parentesco en mi familia son algo… Cómo decirlo… Borrosos. Creo que es mejor considerarlas a ambas como primas, tenemos la misma edad y, para mi mala suerte, estamos matriculadas en la misma universidad, aunque asistimos a cursos diferentes. Yo, además, conseguí entrar en el equipo de rugby del campus y, entre las clases, el estudio y los entrenamientos, realmente tengo muy poco tiempo para algo más.

      —También habrá algunos chicos del equipo masculino de rugby —agrega Rosie, guiñándome un ojo.

      Mis primas dan por sentado que me atraen los chicos deportistas, altos y musculosos, solo porque juego al rugby. En realidad, no tengo un  tipo definido. Todos me parecen bastante iguales. Y poco interesantes. Aburridos, incluso. No sé cómo explicarlo. Simplemente sé que ninguno de los chicos que conozco, ni los que mis primas me presentan, logra captar mi interés.

      Supongo que todavía no he encontrado al  adecuado.

      —Tú fuiste quien pidió nuestra ayuda —me recuerda Amy, haciendo que me arrepienta de haber cedido.

      El caso es que todas mis amigas han tenido un novio, o al menos, han estado coladitas por alguien. Para mí, aún no ha llegado nada parecido, y ya estoy cansada de inventar mentiras sobre mis hipotéticos amoríos. Así que, en un momento de locura, le pedí a mis románticas e intrépidas primas que me echaran una mano en la búsqueda del Señor Correcto.

      —Tenéis razón —convengo—, iré a la fiesta.

      Rosie sonríe feliz.

      —Pero por favor, no me presentéis a nadie, ¿vale? No intentéis  forzar las cosas.

      —No es nuestra intención —declara Amy de inmediato—. Estaremos contigo para apoyarte y darte consejos.

      Me levanto y empiezo a recoger mis pertenencias.

      —No necesito consejos.

      Rosie y Amy se miran con complicidad.

      —Está bien, tal vez… Pero no os paséis. —Me cuelgo el bolso al hombro y las miro, primero a una y luego a la otra—. Dejad que el destino haga lo suyo.

      —¿No podemos darle, al menos, una pequeña indicación a este “destino”? —pregunta Rosie.

      —¡Me voy, eh! —las saludo y doy media vuelta, dirigiéndome hacia la puerta.

      —¡Pasaremos por ti a las seis! —dice Rosie mientras me alejo, y no puedo evitar notar las miradas torcidas que atrae hacia ella. Después de todo, estamos en la biblioteca.

      Asiento con un gesto de la mano, sin girarme, y sigo caminando hacia la salida. Empujo la puerta y atravieso el corto pasillo que me lleva fuera del edificio. Luego me dirijo hacia el complejo deportivo, donde se encuentran gimnasios, campos de juego, piscinas y el cuartel general de la universidad.

      Estoy feliz de haber elegido el Trinity College. Tenía varias opciones, gracias a mi buen promedio escolar y mi dedicación al deporte, pero no dudé ni un segundo en tomar esta decisión. Podría haber estudiado en la UCD, siguiendo los pasos de mi familia, pero preferí trazar mi propio camino, uno que fuera únicamente mío.

      No es sencillo avanzar por tu cuenta cuando cargas con un apellido que te precede, con todos sus años de éxitos y de gloria, pero no me dejo intimidar. Miro al frente, centrada en mi objetivo y en mi propio camino.

      Entro en el gimnasio y saludo a mis compañeras que están en la zona de pesas. Luego, me dirijo al vestuario, donde algunas chicas del equipo acaban de llegar, igual que yo. Las saludo y me acerco a mi taquilla. Dejo el bolso en el banco junto a ella y comienzo a sacar el chándal para el entrenamiento.

      —¡Oye, Violet! —Margot, una de mis compañeras, se desliza por el banco hasta llegar mí—. He oído que tú también irás a la fiesta esta noche.

      Madre mía, sí que corren rápido las noticias por aquí.

      —A-já.

      —¿Y sabes qué más he oído?

      —No puedo imaginarlo.

      —Que O’ Grady también estará allí.

      —¿Quién?

      —¡¿Cómo quién?! —se levanta y se acerca, como si quisiera hablarme al oído—. Pensé que estabas interesada en el producto.

      —¿Lo estoy? —pregunto buscando confirmación porque esto me parece nuevo y definitivamente no suena a mí.

      —Hablamos con él después del partido amistoso de la semana pasada, ¿lo recuerdas?

      —Vagamente…

      —Te pregunté si te gustaba…

      —¿Y yo dije que sí?

      —Dijiste que era majo.

      —Ah, bueno, puede que haya dicho eso pero…

      —Y sé que está soltero.

      Vale. Ya entiendo cómo acabará esta historia, y también cómo acabará esta noche.

      Casi casi me quedo en casa.

      —¿Qué mejor oportunidad para conocerse más a fondo? —me guiña el ojo y respondo con una sonrisa forzada—. En mi opinión, seríais perfectos juntos.

      —¿Tú crees?

      —Definitivamente. De hecho, estaba hablando de ello con Imogen hace un momento  —dice, señalando a otra compañera de equipo, quien, tan pronto como se siente llamada a intervenir en la conversación, se levanta y se une a nosotras.

      No salgo de esta.

      —Hablábamos de O’Grady —informa Margot.

      —Sería completamente perfecto para ti —afirma Imogen, sin dudar.

      En base a qué lo dedujeron, no puedo entenderlo.

      Les doy la espalda a las dos mientras empiezo a cambiarme para ponerme el chándal. Ellas siguen hablando y fantaseando sobre algo que ni siquiera les concierne, mientras yo me desconecto, igual que hice antes en la biblioteca con mis primas.

      No me queda otra opción.

      Parece que el objetivo principal del primer año de universidad es salir, encontrarse un chico, hacer… bueno, todo lo que se hace con un chico y luego llorar con tus amigas por una ruptura tan prematura como injusta.

      No lo sé. Será que estoy concentrada en mí misma, en los estudios, en el deporte. Será que no tengo ninguna prisa por seguir el camino que parece ser el de todas. Será que simplemente no me veo con un chico. Será que… nunca he estado con un chico, pero en ningún sentido… Y no tengo ninguna prisa por estar con uno.

      —Lo siento, realmente debería… —señalo la puerta del vestuario.

      —¡Oh, por supuesto! —dice Margot—. Te veré esta noche, ¿verdad?

      —Claro, esta noche.

      Las saludo a ambas y me apresuro a salir para ir al gimnasio. Me pongo los auriculares antes de que alguna otra decida acercarse a mí y hablarme de chicos, fiestas y enamoramientos. Finalmente,  me concentro en mi entrenamiento en solitario, animada por la música a todo volumen, que me estimula y me da energía, y por el deseo de demostrar al mundo que Violet O’Connor puede lograr todo lo que se propone, por sus propios medios.

      

      —¡Estoy en casa! —grito desde la puerta. La cierro y arrojo las llaves en el mueble de la entrada, dejo el bolso en el suelo y me quito las zapatillas. Luego, voy hacia la cocina, donde mi padre está tratando de convencer a mi hermano James para que le eche una mano con su equipo este domingo.

      Mi padre fue una leyenda del rugby durante años, junto con mis tíos. Jugaron en el Leinster hasta que se retiraron. Retiro que está sometiendo a una dura, mejor dicho, durísima prueba a mi padre.

      El tío Jamie lo convenció para que entrenara a los equipos de los más pequeños en el centro juvenil que él dirige, lo que, afortunadamente, le dio a mi padre un nuevo propósito, además de ponernos de los nervios a nosotros y de querer ayudar a toda costa a mi madre en su cafetería.

      Mi padre no es mal entrenador, sabe cómo tratar con los niños. Después de todo, crió a tres de ellos junto a mi madre y sin volverse loco.  Mamá siempre dice que si no hubiera sido por él, nunca habría sido capaz de hacerlo.

      Le creo.

      Recuerdo a papá en casa con nosotros, cada mañana temprano en la cocina, preparando el almuerzo para todos. Y lo recuerdo también a nuestro lado cuando estábamos enfermos, acurrucados en el sofá con una manta, pendiente de cuidarnos y hacernos sentir seguros. Y  también recuerdo cuando mi hermana y yo empezamos a crecer, un período que coincidió con la aparición de sus primeras canas.

      Tener que lidiar con nosotros cuando éramos pequeños fue fácil para él, pero cuando llegamos a la adolescencia… las cosas cambiaron de repente.

      Menos mal que está mamá, siempre lista para salvar el día.

      —Hola, cariño —me saluda mi padre cuando me inclino para darle un beso—. ¿Cómo te fue hoy?

      —Normal. —Levanto la tapa para ver qué hay en la olla.

      —¿Tienes hambre?

      —Moriría por algo de comida, pero no puedo quedarme a cenar.

      —¿Vas a salir? —la voz de mi padre sube de inmediato un tono, lo que hace que mi hermano se carcajee.

      —Aquí vamos otra vez… —dice James, antes de esfumarse de la cocina y desaparecer escaleras arriba.

      —Hay una fiesta, ya sabes…

      —Una fiesta.

      Apenas puedo contener la risa.

      —A-já.

      —Y… ¿con quién vas a esta fiesta?

      —Con Rosie y Amy.

      Suspira aliviado y lo miro.

      —Papá…

      —Lo sé, lo sé… —me abraza cariñosamente, y luego me da un beso en la coronilla, entre el cabello—. Estoy intentándolo, dame algo de tiempo. —Me suelta poco a poco—. Estáis creciendo demasiado rápido y no puedo seguiros el ritmo.

      —¿Un O’Connor que no puede seguir el ritmo? —lo provoco, mi padre niega con la cabeza.

      —Solo trata de tener cuidado.

      —Voy a alistarme para la noche.

      Salgo de la cocina, regreso al recibidor, recojo mi bolso y me dispongo a subir el tramo de escaleras que conduce al piso de arriba y a mi habitación.

      —¿Violet? —mi padre aparece en la puerta. Lo miro.

      —Confía en mí.

      Él me sonríe.

      —Siempre confío en ti.
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      Cuando O’Grady se sienta a mi lado en el bar, no sé quién de los dos está más incómodo. Miro por encima de mi hombro y veo que mis amigas y mis primas no me quitan los ojos de encima. Luego lo miro a él, justo en el momento en el que se gira para pedirles a sus amigos que lo dejen en paz.  Después vuelve a mirarme y, por algún  motivo, algo entre nosotros se genera, aunque no sea lo que nuestros respectivos amigos desean.

      —Tú no estás aquí para conocerme a mí —dice, con una expresión que, afortunadamente, es divertida.

      —No, no diría eso. Y tú tampoco estás aquí para conocerme a mí.

      —No. Lo siento. Me arrastraron mis compañeros de equipo.

      —Ídem —me señalo.

      —Pero no estoy realmente interesado.

      —Oh, no hay problema, de verdad…

      —Tú eres… vamos, tú eres… preciosa.

      Que sus mejillas se tiñan de rosa me hace sonreír.

      —Pero no estoy… ya sabes… no me interesan las chicas.

      —Oh… Ohh…

      —No, quiero decir, no en ese sentido —se rasca la nuca, ahora incómodo—. No es que haya nada de malo en ello, pero simplemente no tengo tiempo para citas ni para todo lo demás.

      —No tienes que darme explicaciones. Lo entiendo perfectamente.

      —¿De verdad?

      —Con todo lo que tengo que hacer: el estudio, el equipo, los entrenamientos extra…

      —¡Exacto!

      —Y la familia…

      —Mejor no hablemos de eso.

      —Demasiada carne en el asador.

      —Pienso exactamente lo mismo.

      —Entonces… ¿Estamos bien así?

      —Definitivamente sí.

      —Bien.

      —Si quieres… Bueno, en fin, si quieres quitártelas de encima por una noche…

      —¿Qué tienes en mente?

      —Quizás podría invitarte una cerveza.

      —¿Para sellar nuestra no unión?

      Ríe.

      —Exactamente.

      —Por qué no.

      —Me llamo Samuel, por cierto. Ni siquiera nos hemos presentado.

      —Soy Violet.

      —O’Connor —agrega él.

      Le sonrío de manera cortés.

      —Imagino que todo el mundo siempre te hará la misma pregunta.

      —Tipo… ¿Cómo fue crecer en una familia como la mía? ¿O si mi padre es realmente tan guay como parece?

      Se ríe de nuevo y luego llama al camarero, que se acerca. Ordenamos dos cervezas y él vuelve a centrar su atención en mí.

      —Debe ser frustrante.

      —No tanto.

      El camarero coloca dos pintas justo delante de nuestras narices. Saco la cartera para pagar la mía, pero Samuel me detiene.

      —Por favor, deja que lo haga.

      —Vale, te lo agradezco.

      Él paga por los dos y luego nos quedamos solos otra vez.

      —Entonces… —bebe un sorbo, yo lo imito—. Violet O’ Connor. Cuéntame algo sobre ti.

      —¿Sobre mí?

      Asiente.

      —Qué te puedo decir… Estudio ingeniería informática.

      —Interesante…

      —Juego en el equipo del campus.

      —Y eres titular, si no me equivoco.

      —Lo soy.

      —¿Y además?

      —Ah, y además… Trabajo en el negocio de mi madre a veces, cuando estoy de vacaciones o tengo algo de tiempo libre.

      —¿Qué tipo de negocio?

      —Una cafetería. Me encargo de los desayunos, cuando puedo, junto con mi hermana, Grace. Mi hermana gemela.

      —¿Y ella también juega?

      —No, detesta el rugby.

      Sonríe y da otro sorbo.

      —Escogió otro camino.

      —¿Y sois muy unidas?

      —Mucho. ¿Y tú? ¿Qué me cuentas de ti?

      —Que juego al rugby, ya lo sabes.

      —Te he visto. No eres malo.

      —Oh, bueno, gracias. Tú también lo haces bastante bien.

      Me encojo de hombros. Los cumplidos no son lo mío.

      —¿Y además del rugby? ¿Qué más puedes contarme de ti?

      —¿De verdad te interesa?

      —¿Y por qué no debería? —bebo un sorbo de mi cerveza mientras él mira alrededor.

      —Me refiero a que, ya sabes, no estamos… interesados el uno en el otro.

      —¿Quieres decir que las conversaciones solo tienen sentido si hay una razón detrás?

      —¿Qué? ¡Definitivamente no! No para mí. Pensé que… tal vez, no lo sé, querías echar un vistazo por ahí… Y no quiero ser yo quien te lo impida.

      —Oh… ¿Crees que te dije eso de los chicos porque tú no me gustas?

      —Pensé que era una forma educada de rechazarme.

      —No lo era. Lo que dije sobre los chicos es completamente cierto.

      —¿Quieres decir que realmente no estás interesada en ellos?

      Bebo de nuevo y trago el fastidio que siento subiendo por mi garganta.

      —¿Y dónde se supone que voy a encontrar tiempo para un chico?

      Por suerte, Samuel se ríe.

      —Te entiendo perfectamente. Aunque cuando se lo digo a mis compañeros… me miran como si fuera un extraterrestre. O un… ya sabes… A veces insinúan que estoy interesado en otra cosa. Y no intervengo, simplemente cierro la boca y dejo que piensen lo que quieran. Basta que me dejen en paz.

      —¿Qué te han hecho las chicas?

      —Absolutamente nada. Créeme. Es solo que no puedo concentrarme en esto ahora. Mi familia cuenta conmigo…

      —¿Te presionan?

      —No, no lo pondría así, pero… no quiero abandonarlos.

      —Entiendo lo que dices.

      —Todos esperan mucho de ti, ¿no?

      —No soy su única gema —me río y él lo hace conmigo—. Pero mi familia es… ¿cómo decirlo?, bastante difícil de manejar. Y numerosa. Todos estamos bajo la lupa, no solo yo.

      Samuel da otro sorbo a su bebida y luego se gira de nuevo hacia atrás. Sus amigos finalmente se han esfumado. Imito su gesto, mis amigas también han dejado de molestarnos. Mis primas todavía siguen por aquí, pero ya están distraídas con otra cosa. Diría que finalmente puedo soltar un suspiro de alivio.

      —Todos han desaparecido, ha llegado la banda —Samuel señala a nuestra derecha, hacia el escenario, donde un grupo musical acaba de ocupar su sitio—. ¿Los has oído alguna vez? —pregunta luego.

      Miro hacia el escenario y asiento.

      —El cantante es amigo de mi prima, tocaron en su cumpleaños.

      —Te apetece… —se levanta y me ofrece su mano—. ¿Bailar?

      —Oh… ¿Lo dices en serio?

      —Me caes bien, Violet O’Connor.

      —Tú también me caes bien, Samuel O’Grady.

      —No veo por qué no podemos… no sé, ser amigos.

      Me pongo de pie y cojo su mano.

      —No veo ninguna señal de alarma en tu cabeza.

      Ríe y me invita a seguirlo. Nos abrimos paso entre la multitud hasta llegar al lado derecho del escenario, donde están el novio de mi prima, Daniel, y su amigo Nico, que además, es pareja del cantante del grupo. Los saludo y después miro hacia el escenario, donde la banda acaba de comenzar a tocar.

      Me gusta este tipo de música, fuerte, redundante, que entra en tus tímpanos y te sacude el cuerpo. La disfruto especialmente mientras entreno y también me gusta bailar, no puedo negarlo. Cuando escucho música mis extremidades se mueven solas. Samuel se da cuenta, me mira sonriendo y me hace señas para que baile, como otras personas en la sala. Me encojo de hombros y me digo “¿por qué no?”. Me parece un buen chico y además ha declarado abiertamente que no está interesado en mí, así que acepto su invitación y nos dirigimos hacia el centro de la pista.

      Aquí la música también suena alta, aunque el lugar no es muy grande. La gente se nos viene encima y nos empuja, pero me gusta, me gusta el ruido, me gusta divertirme y amo mi vida, así que me dejo llevar por las notas. Mi cuerpo se mueve siguiendo el ritmo, mi cabeza ondea como mis caderas, el pelo cubriéndome la cara, el calor y el sudor deslizándose por mi espalda. Luego, la música se detiene y nosotros también paramos para recuperar el aliento. Me quito el cabello de la cara y dirijo mi atención al escenario,  aplaudiendo como todos. Los chicos de la banda se consultan por unos momentos, después la bajista del grupo se adelanta y se coloca junto al cantante. La segunda canción comienza y vuelvo a moverme siguiendo el ritmo de la música, mis ojos fijos en el escenario no pueden evitar admirar su fuerza, su carácter, la manera en la que se mueve y golpea las cuerdas; su cabello negro y morado, y su boca de un rojo brillante que contrasta con su piel pálida y sudada.

      —Hace calor aquí —me grita Samuel al oído—. Voy a buscar algo para beber. ¿Quieres algo?

      Niego y dejo que se aleje.

      No pierdo el tiempo y tampoco lo hacen mis ojos, que regresan inmediatamente a ella. Las piernas desnudas, los pantalones cortos que exponen sus muslos, la camisa ligeramente abierta que deja ver su sujetador, también morado. Y es como si todo el aire que quedaba hubiera desaparecido.

      La canción termina pero no mi estado de aturdimiento e inesperada excitación.

      —¡Ey, aquí estabas! —Margot se ubica a mi lado, arrancándome por un momento de ella y de la luz que emana.

      —¿Mmm?

      —¿Cómo va todo?

      —Oh, ¿te refieres a… Samuel? —le pido confirmación y Margot asiente—. Bien, creo.

      —¡Sabía que estabais hechos el uno para el otro! —grita emocionada, antes de girarse para llamar a Imogen, que ahora está con algunas amigas—. Vuelvo enseguida —me dice y se une a ellas.

      Me giro de nuevo hacia el escenario. La bajista se seca la cara con una toalla. Respiro hondo, decido acercarme y llego hasta la primera fila. Me quedo justo debajo de ella, la observo mientras se pasa la toalla por la nuca y luego la lanza hacia un lado, en dirección a mi. La toalla cae al suelo, junto a mis pies. La miro y, sin pensarlo dos veces, me inclino para recogerla. Está manchada con rímel y pintalabios. La aprieto entre mis dedos, como si fuera a detener la descarga de adrenalina que me invade. A continuación, levanto lentamente los ojos y me doy cuenta de que ella ha sido testigo de todo.

      Tormento incluido.

      Y a juzgar por la forma en la que hunde los dientes en su labio pintado de rojo, creo que realmente le gusto.

      Y mucho.
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      Después de la tercera canción, dejamos el escenario a la siguiente banda y nos dirigimos a la mesa que nos habían reservado, donde Nico, el novio de Max, nos espera junto a su amigo Daniel. Nos sentamos con ellos y Daniel, enseguida, se ofrece a ir a por algo de beber para todos. Se aleja hacia la barra, donde está su novia, Jamie, junto con otras chicas.

      Carraspeo y me acerco a Max.

      —La conozco, ¿verdad?

      —¿Mmm?

      —La chica que está hablando con Jamie y Daniel.

      Max desvía la mirada hacia la barra antes de volver nuevamente a mí.

      —Es la prima de Jamie. Debes haberla visto en su fiesta de cumpleaños.

      Ahora lo recuerdo. Tocamos en la casa de la familia de la chica de Daniel hace unos meses. Normalmente no vamos a fiestas de cumpleaños; somos una banda bastante seria y estamos tratando de hacernos un nombre en la escena musical local. No podemos ponernos a tocar en cumpleaños, graduaciones o bodas, pero Jamie es la mejor amiga de Max y, por eso, accedimos. Toda la familia estuvo allí esa vez, incluida la chica de la toalla.

      —La cara no me era nueva —le digo a Max— pero no conseguía ubicarla en mi cabeza.

      —Eso es porque tu cabeza siempre está hecha un lío —me vacila Max, antes de alborotarme el cabello.

      Cosa que odio. Y él lo sabe.

      Max y yo somos amigos desde hace algunos años. Ya había formado el grupo junto a mi primo, Neil, que toca la batería, y a Finn, el guitarrista, a quien conocí durante una protesta en el campus.

      Necesitábamos un nuevo vocalista principal. El anterior no resultó ser una buena elección, y así llegó Max, quien, en poco tiempo, se ganó el respeto y el cariño de todos nosotros.

      Estamos muy unidos. No somos solo un grupo, somos como una segunda familia. Nos apoyamos mutuamente y nos animamos, estamos todos en la misma sintonía y estamos decididos. Queremos convertirnos en músicos profesionales. Queremos vivir de la música y lo conseguiremos. Juntos.

      —Y antes de que empieces con tus técnicas de seducción —hace comillas con los dedos—, te advierto que ella no está interesada.

      —¿Y tú qué sabes?

      Me mira con cara de pocos amigos.

      —Antes de mí, nadie lo está realmente.

      —¡Pero vamos a ver, escuchad a esta! —dice Max en voz alta, atrayendo la atención de los demás.

      —¿De qué habláis? —pregunta Finn interesado.

      —Lily quiere comprobar su hipótesis con la prima de Jamie.

      —Por favor, no —responde Neil de inmediato—. No necesitamos otra ex que nos persiga como una acosadora cada vez que tocamos, gritando obscenidades en medio de la multitud.

      —¡Solo pasó una vez! —me quejo.

      —¿Qué historia es esta? —pregunta Nico, que ahora se une a la conversación.

      —Una tía con la que salía no tomó muy bien… ¿cómo podría decirlo? —Neil finge pensar.

      —¿Que pasaras por completo de ella después de una noche loca de pasión? —Finn le echa una mano—. Creo que fue así, ¿no? —pregunta luego, dirigiéndose a mí.

      Resoplo, pero no replico.

      Todos saben cómo soy.

      —Empezó a aparecer cada vez que tocábamos, siempre en primera fila —continúa explicando Neil.

      —Y a esperar a Lily a la salida, fuera de los bares —añade Finn.

      —¿Y gritaba obscenidades entre la multitud? —pregunta Nico.

      —Solo ocurrió una vez y no eran obscenidades —me defiendo débilmente.

      En realidad lo eran, pero no me apetece remover esta historia.

      Solo pasó con esa chica. No se tomó nada bien lo de nuestra "ruptura", aunque, sinceramente, nunca llegamos a estar juntas. Yo nunca estoy con nadie. Siempre estoy ocupada, con tantas cosas por hacer, y tener una novia que me agobie no está en mis planes. Digamos que me gusta divertirme y me gusta la compañía, nada más.

      ¿Qué hay de malo?

      —Por favor —Max me trae de vuelta a la conversación—. Olvídalo.

      —¿Mmm?

      —No busques a tu nueva conquista dentro de la familia.

      —¿”Familia”? —pregunto a mi vez—. ¿Familia de quién, exactamente?

      —Sabes a qué me refiero. No causes situaciones incómodas y… embarazosas.

      —¿Como “no” has hecho tú? —esta vez soy yo quien hace comillas con los dedos.

      Max no está contento con lo que he dicho, pero al menos he sido sincera.

      Max también hizo su conquista en la “familia”, si es que podemos llamarla así.

      Nico es uno de los mejores amigos de Daniel, que es el novio de Jamie, que es la prima de la chica que recogió mi toalla y que…

      Ay Dios. Esto ya se está complicando demasiado para mí.

      Resumiendo, Max y Nico están juntos, aunque todos teníamos nuestras dudas.

      Nico es heterosexual, o al menos, eso pensaba antes de conocer a Max. Además, forma parte del equipo de rugby del campus, y todos sabemos cómo son los deportistas, siempre tan enfocados en reafirmar su estatus de machos alfa, coleccionando corazones rotos a su paso.

      Por suerte, estábamos muy equivocados.

      Nico es diferente. Es bueno, es muy dulce y protector. Logró ganarse el cariño de todos muy pronto y se convirtió en una parte fundamental de nuestro grupo. Además, hace poco, hizo su salida del armario como bisexual. Al parecer, nuestras preocupaciones eran completamente infundadas.

      Max usó todo su encanto para conquistar el corazón de Nico. Yo no tengo que conquistar el corazón de nadie, sobre todo si no está interesada, pero no puedes saber si lo está o no hasta que no estés completamente segura, ¿verdad?  Y yo soy de las que prefiere comprobarlo por sí misma antes de admitir una derrota.

      Daniel vuelve con nosotros junto a su novia Jamie, llevando dos bandejas llenas de jarras de cerveza, mientras su prima se queda sentada en la barra del bar.

      —Si me disculpáis un momento —me levanto de manera teatral.

      —Por favor, olvídalo —dice Neil, pero no le hago caso, ya estoy caminando hacia la barra del bar y hacia mi reto.

      Me siento en el taburete junto a ella y pido una pinta de lager al camarero. Después carraspeo y me giro hacia mi flamante presa.

      —Hola.

      Ella se da vuelta rápidamente.

      —H-hola.

      —¿Nos conocemos de algo? —le pregunto.

      —Sí, quiero decir, no… algo así.

      ¿Tímida? ¡Venga, no me lo creo! No después de cómo me miraba antes.

      —Soy la prima de Jamie, tocaste en su fiesta de cumpleaños.

      —Ah, claro… Ahora lo recuerdo —miento. Se me da bien hacerlo.

      —Violet —dice—. Soy Violet.

      —Lily —me señalo a mí misma.

      —¿Es en serio? —se ríe y yo también lo hago—. Vaya casualidad, ¿eh?

      —¿Casualidad, dices?

      El camarero deja la pinta de cerveza frente a mí, la cojo y bebo un sorbo.

      —¿Eres de las que cree en las casualidades?

      Se encoge de hombros.

      —¿Tú no?

      —No mucho, la verdad. Soy más de las que prefieren hacer que las cosas sucedan.

      Asiente lentamente.

      —¿Crees que fue el destino, por ejemplo, el que hizo que yo me sentara aquí esta noche?

      Se sonroja de repente.

      ¡Me encanta, joder! Debería hacer caso a mis amigos y pasar de ella, pero nunca he sido buena siguiendo consejos, ni dándolos.

      Decido ser más audaz, dada su reacción, y dejo que mi muslo roce suavemente el suyo.

      Violet da un respingo y derrama el vaso que tenía delante.

      ¿Torpe? Pues sí, ya me veo bastante jodida.

      —Vaya desastre… —dice ella, con la cara completamente roja.

      —Te ayudo. —Cojo unas servilletas del dispensador en la barra y me pongo a secar el líquido que gotea sobre la madera—. ¿Te consigo otro? Señalo el vaso vacío.

      —Oh… Gracias, eres muy amable.

      —¿Qué estás bebiendo?

      —Una sidra.

      —¿Una qué? Perdona.

      Violet ríe, su cabello suelto cae sobre su rostro de manera natural, pero con un toque condenadamente seductor. Lo aparta con los dedos, colocándoselo detrás de su oreja, mientras mi atenta mirada sigue cada uno de sus gestos.

      —Sidra de manzana.

      Ordeno una sidra al camarero y luego la miro de nuevo.

      —Ya he bebido media cerveza antes y, por esta noche, con eso basta. Normalmente no bebo. Soy deportista —me explica, intuyendo casi mi pregunta—. Tenemos una dieta muy estricta, ya sabes…

      —Deportista…

      —Rugby. Juego en el equipo de rugby del campus.

      Como si me diera permiso para observarla, mis ojos recorren lentamente su figura.  A pesar de estar sentada en un taburete, no puedo evitar notar sus muslos tonificados, sus piernas cruzadas y su trasero firme, realzado por unos vaqueros ajustados. Su pecho, apenas cubierto por un colorido sujetador deportivo, se insinúa a través de la camiseta.

      Ahora todo está claro.

      Debería dar media vuelta y marcharme. Las chicas deportistas no suelen ser la mejor opción, demasiado rígidas, demasiado cerradas y, sobre todo, demasiado ocupadas en disimular lo que sienten. Pero ya estoy aquí, le he invitado una bebida, ¿qué más da si intento ligar un poco?

      —No soy muy fan del deporte —le confieso—, pero imagino que debe ser bastante exigente. La preparación, los entrenamientos, la dieta de la que hablas…

      —Mucho, pero no me molesta. He crecido así.

      Frunzo el ceño, esperando que me dé más detalles.

      —Mi padre, mis tíos… Todos jugadores de rugby.

      —No me digas…

      —Fue algo natural para mí.

      —Ahora me dirás que es otra casualidad, pero en mi familia también hay muchos músicos.

      Violet abre la boca para hablar, pero luego se echa atrás. Coge su vaso y lo lleva a sus labios, bebiendo algunos sorbos de su bebida antes de dejarlo nuevamente en la barra. Miro sus labios ahora húmedos, naturales y perfectos, durante un instante más de lo debido, tanto que tengo que sacudir la cabeza para alejar la sensación de su suavidad que siento sobre los míos, aunque ni siquiera los he tocado.

      —Así que rugby… ¿Qué más me escondes, Violet?

      Ella me mira, sus ojos brillantes y hermosos me dicen que tal vez sería mejor no descubrirlo.

      —¿Qué te gustaría saber?

      ¡Todo, por Dios! Más aún si te interesa saber algo sobre mí.

      —Lo que quieras, soy todo oídos. —Y ojos. Sobre todo ojos.

      Ojos que no dejan de mirarte y que, seguramente, no dejarán de soñarte.
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      —Así que, ¿me estás diciendo que tus amigas están intentando empujarte a los brazos de un apuesto jugador de rugby?

      Bebe un trago de su sidra y luego me mira.

      —Guapo… no lo sé. Robusto, alto, fuerte… Aquí te pillo, aquí te mato…

      Yo también me río y bebo.

      —Nada nuevo. Todo visto ya.

      —¿Nada nuevo?

      —Y aburrido.

      —¡Qué fuerte!

      —Lo que quiero decir es que para mí todos son iguales. Y sé que no es lo más bonito de decir, pero es la verdad.

      Interesante.

      —¿Y por qué tus amigas te odian tanto? —le pregunto, haciéndola reír.

      —No tengo ni idea.

      Bebo de nuevo y luego decido tantear el terreno.

      —Entonces, tú no estás… ¿atraída?

      Niega con rotundidad.

      —No podrían interesarme menos los jugadores. Ya sean de rugby o de cualquier otro deporte.

      —Vaya…

      —No son mi tipo. Todo ese ego, además. Digo, yo también juego, ¿sabéis? Pero no me paseo por ahí presumiendo de mi tableta de chocolate.

      —¿Por qué… la tienes?

      Dejo caer la pregunta, esperando ver qué pasa.

      Violet levanta la camiseta y me muestra sus abdominales, casi haciéndome tambalear en el taburete.

      —¡Madre mía!

      Se ruboriza al instante y baja la prenda.

      —Ahora soy realmente uno de ellos, ¿verdad?

      —No tengo ni idea de… jugadores.

      Pero definitivamente me gustaría saber más sobre las jugadoras.

      —Imagino que te habrá costado mucho esfuerzo y… sudor…

      Sí, lo sé, me lo he buscado, pero me lo está poniendo en bandeja de plata.

      —Sobre todo sudor —responde bajando la voz mientras sus ojos se anclan en los míos.

      ¿Acaso está coqueteando conmigo?

      Menos mal que Max dijo que no estaba interesada. Qué sabrá él de lo que una chica quiere. Hago bien en no seguir nunca los consejos de los demás. Especialmente los suyos.

      —¿Por qué estoy hablando de sudor? —se cubre el rostro con las manos—. Dios, qué vergüenza… —se quita las manos de la cara y me mira—. Te juro que ni siquiera estoy borracha. Y tal vez esa sea la peor parte.

      —Siempre podemos solucionarlo.

      —Mejor no. Si ya estoy sacando lo peor de mí sin alcohol, ¡imagínate con!

      —¿Lo peor de ti?

      —Estoy diciendo unas cosas realmente… ¿Quién menciona tabletas de chocolate así, sin más? ¡De verdad!

      Me río.

      —Me gusta hablar de tabletas de chocolate. Y si quieres sumar otros músculos a la conversación… No soy experta en anatomía ni nada de eso, pero siempre estoy dispuesta a aprender.

      Niega con la cabeza.

      —Eres divertida, Lily.

      —Tú también.

      Y eres preciosa, Dios mío, lo eres. Y estás un poco fuera de mi liga. Definitivamente muy fuera de mi liga, ¿pero qué hay de malo en soñar un poco?

      —¿Te apetece otra sidra?

      —Me gustaría, pero en realidad tengo que encontrar a mis primas. He venido con ellas.

      —Claro —digo algo decepcionada.

      —Ha sido agradable.

      ¡Ya lo creo!

      —Igual nos vemos por ahí. —Se levanta y es solo cuando lo hace que me doy cuenta de lo alta y atlética que es y… joder, qué fuera de mi liga está.

      Ha sido bonito mientras ha durado.

      —Ya nos veremos por ahí, seguro.

      —Hasta pronto, Lily.

      —Cuídate, Violet.

      La veo perderse entre la multitud y luego giro la mirada hacia la mesa, donde la banda sigue sentada. Max me dedica un “te lo dije” mudo y yo respondo extendiendo mi dedo medio.

      

      Después de ayudar a Neil a cargar nuestros instrumentos en el coche, me despido de los chicos y me acerco a Violet, que está junto a la puerta del bar. Parece que escribe algo en su móvil.

      —¿Todo bien?

      —Estoy intentando coger un taxi, pero ya sabes cómo se pone esto los viernes por la noche.

      —¿No viniste con tus primas?

      —Sí, pero me enviaron un mensaje diciendo que se iban y no lo vi.

      —Es mi culpa, te he retenido.

      —Me ha gustado.

      Intento hacer caso omiso a la voltereta que mi estómago acaba de dar y miro a mi alrededor.  Fuera del bar no queda ni un alma.

      —Si quieres, puedo llevarte a casa.

      —No quiero abusar de tu amabilidad.

      —No supone ningún problema.

      —¿Estás segura?

      —Si no lo estuviera, no lo habría ofrecido.

      —Vale, entonces gracias.

      —Espera a ver con qué te llevo y luego me dices si sigues agradeciéndome.

      —¿Qué quieres decir?

      Señalo la moto estacionada en el aparcamiento.

      —¿Es en serio?

      —¿Te lo has pensado mejor?

      El rostro de Violet se ilumina con una sonrisa radiante.

      —¡Me encantan las motos!

      Ay, mierda.

      ¿Guapa, tímida, algo torpe, con un cuerpazo y una pasión de locos por las motos?

      ¡Ahora sí que estoy jodida!

      —Es bueno saberlo.

      Nos acercamos a la moto, cojo el casco extra y se lo paso .

      —¿Dónde vives?

      —Justo al salir del centro, en el barrio de Santry.

      —Vale.

      Violet se pone el casco sin pensarlo dos veces, mientras yo me subo a la moto. Cuando estoy a punto de ofrecerle mi mano para ayudarla, salta detrás de mí sin el menor esfuerzo. Sus piernas me rodean suavemente, al tiempo que sus manos se posan con delicadeza sobre mi cintura, preparándose para apoyarse en mí.

      Me pongo el casco, arranco la moto y salgo del parking. Con Violet detrás, pegada a mí. Siento su pecho contra mi espalda, sus dedos rozando mi camiseta bajo la chaqueta, mientras su cabeza descansa en mi hombro.

      —¡Me encantan las motos! —le grito a través del casco—. Debo haberlo heredado de mi padre. Él también tenía una cuando era joven.

      —¿Ah, sí?

      —No le digas que he usado el pasado, por favor, se pone muy sensible con eso.

      Violet se ríe.

      —¡Ay Dios, ni siquiera lo conoces! Estoy hablando demasiado, como siempre.

      —No me molesta.

      —¿Que hable demasiado?

      Me detengo en un semáforo y me giro hacia ella, poniendo mi mano en  su rodilla.

      —Me gustan las personas que hablan mucho. Además, estoy acostumbrada. Mi familia es un caos.

      —¡No conoces a la mía!

      Arranco la moto de nuevo y Violet se acerca a mí.

      —¿Otra coincidencia?

      Empiezan a ser demasiadas, casi como para no poder creerlo.

      —Al parecer…

      Recorremos el resto del trayecto en silencio. La noche es cálida y agradable, el cielo de un azul intenso pero tranquilizador. Incluso logro distinguir alguna estrella, a pesar de estar todavía demasiado cerca de la ciudad.  El calor de su cuerpo contra mi espalda y la suave presión de sus brazos me empujan a aminorar la marcha más de lo necesario, para prolongar este instante y disfrutar de esa sensación mientras pueda.

      —Es esa de allí. —Violet me señala una casa al final de la calle.

      Aparco junto a la acera y apago el motor. Me doy la vuelta para ofrecerle la mano y ayudarla a bajar, pero Violet ya ha saltado sin ayuda. Se quita el casco, sacude un poco su melena ondulada y luego me lo entrega.

      —Gracias por traerme. Y por esta noche.

      Me quito también el casco y bajo de la moto. La apoyo en el soporte y me recuesto contra ella. Violet me observa durante unos instantes, sus ojos curiosos y audaces recorren mi figura. Luego se muerde el labio y siento cómo la adrenalina se dispara por todo mi cuerpo.

      —Entonces… —dice ella, con las manos en los bolsillos de sus vaqueros. La chaqueta corta que se posa justo sobre su cintura, dejando al descubierto sus caderas ceñidas por los pantalones, que acarician sus largas y musculosas piernas. Unos botines cortos, sin tacón, completan el conjunto. Decir que Violet es tan guapa como sexy no le haría justicia.

      —Me gusta tu moto.

      —La compré hace poco. Es de segunda mano. No fue fácil permitírmela, pasé muchas horas currando en el bar de la familia.

      —¡No me digas que trabajas en el bar de la familia!

      —No me digas que tú también…

      —¡Y, sobre todo, que tienes uno!

      Ambas nos reímos, luego Violet se gira hacia su casa.

      —Mi padre y mi madre nos observan desde la ventana.

      Miro y, efectivamente, noto algunos movimientos extraños.

      —Quería que lo supieras.

      —No me asustan dos padres sobreprotectores.

      —Es un poco incómodo.

      —Sí, lo es.

      Volvemos a reír, pero pronto el silencio cae sobre nosotras, un silencio interrumpido solo por los sonidos de esta noche que nos envuelve en sus brazos reconfortantes.

      Sé que debería irme antes de que esto se vuelva raro, además de incómodo, pero me lo estoy pasando bien y ella sigue aquí, como si no tuviera prisa por entrar. No quiero que esta noche termine, especialmente porque no sé si habrá más noches como esta.

      —Debería… —dice, señalando hacia su casa por encima de su hombro.

      Me separo de la moto y cojo mi casco.

      —¿Nos vemos en el campus?

      Quisiera pedirle su número, aunque no sé si sea lo más adecuado. Al fin y al cabo, va a la universidad y sé que está en el equipo de rugby, no puede desaparecer.

      —Nos vemos en el campus —confirma ella.

      Violet se da la vuelta y recorre lentamente el camino que conduce a su casa, dándome la oportunidad de admirar finalmente su trasero, gracias a las luces que iluminan el sendero.

      Vale. Definitivamente demasiado para una sola noche. Decido ponerme el casco y subirme a la moto. Violet desliza la llave en la cerradura, se gira hacia mí, levanta una mano y desaparece dentro de la casa.

      Pongo en marcha el motor y salgo de la zona residencial en la que vive, tomando la calle principal. El viento en la cara, la sonrisa en los labios y la sensación de que esta noche ha sido mucho más de lo que parece.
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      Mis amigas se me acercan en el vestuario, después del entrenamiento.

      —¿Y? ¿Qué tal? —me pregunta una de ellas.

      —¿Qué tal, qué?

      —¿Te fuiste con él después de la fiesta?

      La miro confundida.

      —¡O’Grady!  Estuviste un buen rato charlando con él en el bar. Y también bailando.

      —Ah, la otra noche… —Me quito la camiseta y la tiro en la bolsa de deporte—. No, no me fui con él.

      —¿Por qué? ¿Hubo algún problema?

      Me dan ganas de decirles que quizás soy yo la del problema, pero temo que no lo entenderían.

      —No hubo chispa, eso es todo.

      —¡Ay no…! —responden todas a coro.

      Sabía que estarían satisfechas con la respuesta. Ellas creen en esas cosas. Las chispas, las mariposas y todo eso.

      —Y aún así, no te vimos irte con Amy y Rosie… —una de ellas se anima a insistir.

      —Me fui por mi cuenta.

      —Podrías habernos dicho algo, de haberlo sabido habríamos considerado otras posibilidades...

      —No era la noche.

      —Quizás podríamos intentarlo de nuevo. ¿Qué te parece este fin de semana?

      —Lo siento, no puedo.

      —Tal vez en otra oportunidad, entonces.
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